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Servir de organizador de los sec-
tores más avanzados de la sociedad 
colombiana, para encauzarlos en la 
ruta hacia una Nueva Democracia 
y entablar relaciones con todas las 
fuerzas políticas internacionales que 
coincidan en los tiempos presentes 
con la construcción de un mundo 
sin el dominio de las naciones más 
poderosas sobre las débiles y sin la 
hegemonía de los Estados Unidos. 

Este editorial consta de tres temas 
centrales: el primero, la alianza 
Santos-Petro contra la izquierda, a 
lo largo de los últimos 15 años. El se-
gundo, de cómo el gobierno de Petro 
se rige por los dictados centrales de 
Washington y el tercero, la urgencia 
de la resistencia civil.

Con la creación del Movimiento Colombia Soberana aparece la primera edición de su periódico, 
con la misión de difundir su posición sobre los asuntos principales del mundo y del país.
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La alianza Santos-Petro 
contra la izquierda por 
década y media
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Petro ya había hecho sus primeros 
acercamientos con la Embajada de 
Estados Unidos en 2008, como lo de-
muestran documentos de WikiLeaks, 
alineado contra la “izquierda radical” 
como mensaje cierto a esa delegación 
[Coronell Daniel, “Petroleaks”, Revista Semana, 23 

de abril de 2019]. 

En 2010 se fraguaron dos embos-
cadas para asegurar a Juan Manuel 
Santos como sucesor de Uribe: una, 

Quien pretenda escribir 
la historia de Colombia de 
las dos últimas décadas, no 
puede prescindir de la alianza 
de vieja data entre Juan 
Manuel Santos y Gustavo Petro 
para adocenar la izquierda 
criolla, un “ámbito indefinido”, 
como lo definiera Felipe 
González, y utilizarla a favor 
de los designios imperialistas, 
y sin pasar por alto una que 
otra conchabanza con César 
Gaviria y Ernesto Samper.

contra su rival en el uribismo, Andrés 
Felipe Arias, que cayó como fruta 
madura del árbol de “Agro, Ingreso 
Seguro” y otra, contra Carlos Gaviria, 
su más fuerte adversario, que venía 
de obtener 2,6 millones de votos 
contra la reelección de Álvaro Uribe 
en 2006 por el Polo Democrático 
Alternativo. Además del millón de 
votos alcanzado con Samuel Moreno 
para la alcaldía de Bogotá en 2008. 

La consulta abierta, forzada así 
por Petro y sus amigos en el segun-
do congreso del Polo, propició la 
interferencia de fuerzas extrañas para 
derrotar a Gaviria y apoderarse de la 
candidatura. “Para muchos, el triunfo 
de Petro, contra todo pronóstico, fue 
el triunfo de la opinión independiente 
frente a las maquinarias del Polo”, 
acotó la revista Semana. 

Su mediocre resultado en la 
primera vuelta (ni la mitad del de 
Gaviria) no fue óbice para que Petro 
reclamara la presidencia del Polo y 
llamara a un acuerdo con el electo 
Santos. Lo delineó “Por la tierra, las 
víctimas y el agua” pero recibió el 
rechazo del partido. En septiembre 
de 2010 entonces avisaba su próxi-
mo paso: “Tenemos que escaparnos del 
escenario del Polo” [Londoño Rocío, entrevista, 

Razón Pública, 13 de septiembre de 2010].

En 2011, cabalgando sobre las 
corruptelas del “carrusel de la 
contratación” y con Santos ya 
de presidente, Petro obtuvo 
la alcaldía de Bogotá. Carlos 
Gaviria explicó de forma 
lacónica esa victoria: “Gustavo 
Petro gana porque ha hecho 
demasiadas concesiones a la 
política tradicional”. 

El alcalde Petro y el presidente 
Santos fortalecieron su relación 
al punto que, luego de la ilegítima 
y torpe destitución que le hiciera 
Alejandro Ordóñez, por quien Petro 
votó para Procurador siendo senador 
en 2010, fue restituido por decreto 
presidencial. En diapasón, para 2014, 
Petro no acompañó la candidatura 
a nombre de la izquierda, de Cla-
ra López y Aída Abella, sino que 
respaldó la reelección de Santos en 
las dos vueltas electorales, en fórmula 
con Germán Vargas Lleras, y para esa 
campaña destacó miembros notorios 
de su gabinete distrital. 

Santos iba poco a poco desbara-
tando al Polo. En 2012, con ocasión 
de los inicios del proceso de negocia-

   Reunión Santos - Petro. Fotografía tomada de Vanguardia, 2010.

El gobierno de Petro se rige 
por los dictados de Washington
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ción de la paz con las Farc, el Partido 
Comunista tomó las de Villadiego 
hacia la Marcha Patriótica bajo cuya 
sombrilla aspiraba situar a todas las 
fuerzas que asumían esa causa como 
la principal para su acción. La se-
ducción de Santos fue tal, que Carlos 
Gaviria hubo de advertirla al cambiar 
su llamado tradicional de “sin sectaris-
mos y sin ambigüedades” por un orden 
distinto en los factores: “sin ambigüedades 
y sin sectarismos”. 

El golpe final fue el nombramiento 
en 2016 de la propia presidente, Clara 
López, como ministra de trabajo san-
tista. En adelante, la cohesión del Polo 
se limitó a las ventajas de dar avales y 
pasar umbrales y a conceder inter-
cambios mecánicos en los puestos 
de dirección así como en los ajustes 
burocráticos que permitieran un mí-
nimo funcionamiento, pero la unidad 
ideológica ya estaba resquebrajada. 

Está pendiente el debate que logre 
responder a las preguntas: ¿hasta 
dónde hubo omisión al llamado de 
Héctor Valencia en 2008 de librar la 
lucha por las contradicciones dentro 
del Polo, que definió como “no anta-
gónica” pero “que debe darse”? Parece 
haber hecho una premonición cuan-
do escribió: “La matriz de desviaciones 
está en la falta de comprensión sobre 
cuál es el enemigo principal y en no 
valorar el estado de ánimo de las masas. 
No comprender eso lleva al oportunis-
mo” [Valencia Héctor, “Sobre el Estado, la Nueva 

Democracia y la lucha de clases”, enero 2008].

Esa contradicción afloró a plenitud 
cuando, luego de acordarse la partici-
pación en la Coalición Colombia con 
Sergio Fajardo y el Partido Verde, 
en diciembre de 2017, la renuncia de 
la precandidatura de Jorge Robledo 
abrió las esclusas para una avalancha 
hacia la Colombia Humana y más aún 
cuando Petro pasó a segunda vuelta 
contra Iván Duque, a lo que se sumó 
el respaldo del santismo que vio hun-
dido a su candidato, Germán Vargas 
Lleras. Aunque se validó el voto en 
blanco, el grueso del Polo fue a las ur-
nas con Petro y desde 2018 la mayoría 

Sin importarle la oposición 
declarada a Duque, Petro 
no tuvo empacho para 
apadrinar puntos claves de 
la agenda neocolonial. Con 
mañosa argumentación, en 
dos ocasiones votó a favor 
de la adhesión a la OCDE, 
dio el pase a la participación 
especial de Colombia en la 
OTAN y, en un debate al ex 
ministro de defensa, Carlos 
Holmes Trujillo, reivindicó el 
Tratado Interamericano de 
Asistencia Recíproca  –TIAR-, 
el instrumento orquestado 
en la Guerra Fría de 
intervencionismo y control 
militar de Estados Unidos en 
el continente. 

de los congresistas elegidos actuaban 
en consonancia con él, así los conce-
jales de Bogotá hubieran respaldado a 
Claudia López a la alcaldía en lugar de 
Morris, el candidato del “humanismo”. 

El gobierno de Petro 
se rige por los dictados 
centrales de Washington 

02En el paro nacional de 2021, 
Petro y su grupo, con sus posiciones 
ambiguas y el doble juego, el cual 
incluyó en un momento la necesidad 
de “salvar a Duque”, incidieron en 
la movilización y lograron sacar el 
mayor provecho del estallido. Para 
la campaña presidencial en curso, 
era evidente que ya tenía al Polo en 
el bolsillo. La escisión que facilitó la 
aparición del partido Dignidad, fue 
pues un corolario del petrismo do-
minante, una crónica ya anunciada. 

Además del polismo, Petro logró 
sumar a más del 80 por ciento de 
la izquierda a la aglutinación del 
conjunto de fuerzas políticas y so-
ciales donde eran relevantes peones 
del santismo como Roy Barreras, 
Armando Benedetti, Alfonso Prada, 
Mauricio Lizcano, Clara López, 
Luis Fernando Velasco y otros más, 
provenientes principalmente del 
liberalismo y del Partido de la U. 
Dicho bloque fue el más expedito 
instrumento para trancar al uribismo 
y su último coletazo fue el nefasto 
mandato de Duque.

Petro garantizaba ese relevo, el 
de los “remezones sociales tan comunes 
en nuestra crónica republicana que, sin 
implicar una revolución (…), precipitan 
el eclipse de criterios o esquemas” y con 
él, “la caída de los hombres que los esgri-
mieron” y el “ascenso” de los “llamados 
a llenar el vacío”, tal como explicara 
Francisco Mosquera las causas de los 
esporádicos “revolcones” [F. Mosquera, 

Omnia consumata sunt, 10 de noviembre de 1990].

Bastaría con reproducir la opinión 
de la general Laura Richardson, jefa 
del Comando Sur de los Estados Uni-
dos ante el Congreso norteamerica-
no, sobre la relación con el gobierno 
Petro, tras casi 8 meses de su inaugu-
ración, para ratificar la ignominiosa 
condición del ungido el 7 de agosto 
de 2022. “Es muy, muy fuerte. Conti-
núa toda la cooperación y esa relación 
no puede ser más fuerte de lo que es hoy” 
[Tomado de @Bluradioco 23 de marzo de 2023].

Si no fuera suficiente tan contun-
dente testimonio, el embajador ante 
la Casa Blanca, Luis Gilberto Muri-
llo, anunció la invitación de Biden a 
Petro a la “Cumbre de la Democracia” 
para el 29 y 30 de marzo de 2023. 
Acorde con la presentación de Esta-
dos Unidos, es la segunda reunión de 
“100 gobiernos colaboradores en todo el 
mundo” que “han tomado medidas sig-
nificativas para construir democracias 
más resilientes, combatir la corrupción 
y defender los derechos humanos” [La 

cumbre virtual por la democracia].

Es el conjunto de países ordenados 
por el imperialismo norteamericano 
para “nuevos compromisos e iniciativas” 
en “reafirmar el papel central de las 
instituciones democráticas para generar 
prosperidad y salvaguardar la libertad” 
y subrayar “la eficacia de la acción 
conjunta para hacer frente a los desafíos 
más apremiantes de nuestro tiempo” [La 

cumbre virtual por la Democracia].

   Días antes a la reunión Biden - Petro del 20 de abril, el embajador de Colombia en Venezuela afirmó “Petro es el canciller de Biden” (Semana, 18 de abril de 2023).

  Reunión Uribe - Petro. Fotografía tomada del Twitter de El Tiempo, 29 de junio de 2022.
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Tales deferencias permiten 
elevar la comprensión 
del papel de Petro no 
solo en la sujeción de la 
nación colombiana a la 
Superpotencia, sino su 
colocación en la montonera 
que está juntando contra China.

Así lo han develado distintas 
opiniones. En diciembre de 2021, 
respecto a la primera reunión, la 
revista The Economist la definió 
como de “países invitados que reflejan 
la política estadounidense más que los 
valores democráticos”, “no es tan demo-
crática” [The Economist, “Joe Biden’s Summit 

for Democracy is not all that democratic”, 6 de 

diciembre de 2021]. 

Elise Labott escribió para el perió-
dico The Guardian que “Los críticos 
desestimaron la cumbre como una 
estratagema ideológica (y cínica) para 
involucrar a los países en la competencia 
estratégica de Washington con China” y 
“para apaciguar a las potencias extran-
jeras impacientes de ver el liderazgo de 
Estados Unidos en el escenario mun-
dial”. [The Guardian, Elizabeth Labott, “Biden’s 

democracy summit must deliver on its aims to 

beat authoritarianism”, 15 de diciembre de 2021] 

Petro contestará al llamado a lista en 
el segundo encuentro. 

No podemos olvidar que en plena 
campaña, Petro, en conversación con 
el senador norteamericano Bernie 
Sanders, habló con propiedad de 
su agenda coincidente con Estados 
Unidos en tres puntos de los que vale 
mencionar que “la ayuda militar y 
policial de los EE. UU. a Colombia se 
supedite al estricto cumplimiento de los 
derechos humanos” y a “estrechar los la-
zos entre el progresismo de los EE. UU. y 
el colombiano” [Tomado del Twitter personal 

del Presidente Petro, 9 de septiembre de 2021]. 

Asimismo, en la presentación 
de la candidata a la vicepresidencia, 
Francia Márquez, ambos expresa-
ron “apoyo a Biden y sus coincidencias 
–igualmente con congresistas norteame-
ricanos– en la lucha contra el cambio cli-

   Fotografía por Duberney Galvis, intervenida.

Políticas acomodadas a la 
apropiación e incorporación 
del reformismo, como parte 
de las transformaciones 
necesarias al imperialismo 
para apuntalar la 
recolonización y mitigar 
las luchas de los pueblos. El 
espejismo del “cambio”, al 
mejor estilo de Giuseppe 
Tomasi Di Lampedusa en el “El 
Gatopardo”, aboga porque 
todo cambie para que todo 
siga igual. 

En este juego de abalorios, de apropiación acomodaticia del 
concepto del reformismo, siempre se encuentra el personaje 
local que se presta para la mímica, se pone el antifaz y, en medio 
de la pantomima, promulga los dictámenes e intereses del 
patrón y de las organizaciones financieras y políticas mundiales 
que controla. 

Con el fin de prolongar el inevitable 
declive y su agonía, Estados Unidos 
incorpora los discursos transformistas 
e igualitarios y, cuando es necesario, 
promueve el mínimo desarrollo y re-
formas que optimizan la expoliación, 
matando, así, dos pájaros de un solo 
tiro: acallar las protestas y las luchas 
de los pueblos, y afinar los sistemas 
productivos que le garanticen máxi-
mos réditos. 

Las potencias, en nombre de la 
democracia, derrocan gobiernos 
según sus conveniencias. En nom-
bre de la paz, organizan invasiones y 
promueven guerras donde les parece. 
En nombre de los derechos humanos, 
pisotean los mismos y, si es el caso, 
ordenan asesinatos selectivos. En 
nombre de la libertad de expresión, 
establecen censuras, controlan y 
tergiversan la información y el saber, 
mientras monopolizan los medios 
tradicionales y digitales. En nombre de 
la equidad, despojan a los pueblos de 
su patrimonio e imponen su injus-
to modelo social. Se apropian de la 
cultura de los pueblos para su propio 
beneficio y determinan las expresiones 
intelectuales y artísticas, acomodadas a 
sus intereses ideológicos y comerciales.  

En Colombia le tocó al “exguerrillero”, exconstitucionalista, expolista, exal-
calde y a todos sus viejos y nuevos áulicos, protagonizar la nueva obra teatral 
de la tragicomedia nacional. En el reparto, todos los partidos se realinearon, 
esperando tener un papel protagónico, pero convirtiéndose en simples extras, 
siempre prescindibles. Las proclamas antimesiánicas, acomodadas perfecta-
mente al libreto neoliberal, se han limitado a ser cantos a la bandera, acomo-
dados a las instrucciones de los agentes extranjeros que buscan acabar con la 
producción nacional, mientras se reparten mijagas reformistas para evitar la 
“erupción del volcán”. 

Tampoco sorprende que, como lo publicó el diario El Tiempo: “el X Diálogo 
de Alto Nivel de Estados Unidos y Colombia arrancó ayer en Washington con un nuevo 

mático y el rescate de la selva amazónica 
y plantearon renegociar el TLC” [100 días 

mirando a Washington por Suárez Montoya Aurelio, 

Semana]. Días antes de las elecciones al 
Congreso y de las consultas partidis-
tas, Juan Manuel Santos manifestó 
en conversación abierta con gente de 
los medios: “En Colombia debe pasar 
lo de Chile”, en alusión al ascenso de 
Gabriel Boric [Ibíd].

Estos hechos y las desparpajadas 
declaraciones, desapercibidas para 
un electorado ansioso a no dejar 
vestigio del uribato o de algo que se 
le pareciera, fueron la antesala de las 
esencias de las políticas básicas que 
Petro establecería para los próximos 
años en Colombia. 

 Fotografía por Velgut, intervenida.



Soberanía  1 de Mayo de 2023
Editorial Pág 5

Es aclarando la artimaña, 
apuntando al blanco, 
analizando, estudiando a 
fondo todos los aspectos, 
mirando las innumerables 
aristas, no con vacuas 
generalidades, aclarando el 
verdadero carácter de los 
retoques reformistas para la 
recolonización y evaluando 
el estado de las fuerzas 
sociales y sus alineamientos, 
como será posible sumar 
todas las clases, personas y 
organizaciones, para enfrentar 
las políticas perpetuadoras de 
la globalización neoliberal, 
contrarias al desarrollo de 
los países “subalternos” 
propiciadas por este 
gobierno, el del sainete “del 
cambio” en contumacia con 
Estados Unidos.

La fachada del cambio se 
convirtió en la manera más 
“sofisticada” de mantener el 
statu quo, apaciguar la protesta 
y crear falsas ilusiones en el 
pueblo; en una sociedad cuyo 
futuro depende de lograr 
una verdadera soberanía 
donde se desarrolle la 
producción nacional y se 
garantice una democracia 
real, independiente de los 
lineamientos trazados por 
las potencias mundiales 
y, especialmente, Estados 
Unidos, que ante su 
declive y sus crisis cíclicas, 
diseña, tras bambalinas, 
estrategias recolonizadoras, 
embellecidas con discursos 
inclusivos, “alternativos”, 
ecológicos y políticamente 
“correctos”, en el inútil intento 
de detener su ocaso.

llamado de ambos países a fortalecer 
lo que ha sido hasta ahora una de las 
alianzas más prósperas en el Hemisferio 
Occidental”, ni que el Canciller, Álvaro 
Leyva, prometa allí, tras aclarar “que 
somos aliados de verdad”, que el gobier-
no de Gustavo Petro nunca “sorpren-
derá a Estados Unidos, su gran aliado” y 
“nunca habrá una sorpresa de parte nues-
tra con nuestro aliado de siempre, Estados 
Unidos”, o que , como conclusión del 
Diálogo se subscriban cien compro-
misos [El Tiempo, 28 de marzo de 2023].

Frente a este accionar corresponde, 
sin titubeos, desenmascarar al grupo 
de actores, sus reformas adecuadas a 
las necesidades imperiales y a Petro, 
quien hoy funge como el productor 
de la puesta en escena de la versión 
criolla del discurso de Biden “Made in 
America” de 2022, que al proclamar 
“Nuestro futuro manufacturero, nuestro 
futuro económico, nuestras soluciones de 
la crisis climática, todo se hará en Estados 
Unidos” [Tomado de BBC Noticias] no deja 
dudas en dónde yacen los intereses del 
país del norte. 

A las fuerzas que se han alinde-
rado al lado del gobierno de Petro, 
se han sumado los partidos tradi-    Fotografía por Velgut, intervenida.
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cionales, los Santos, los Gaviria, los 
Samper y la inmensa mayoría de la 
gran oligarquía nacional, a tal punto 
que hasta Uribe le ha coqueteado. 
Algunos abiertamente y otros con 
proclamas “independentistas” de 
centro que terminan auspiciando las 
políticas propuestas y los métodos 
y prácticas antidemocráticas del pe-
trismo. Parece una pesadilla ver a los 
destacamentos más organizados de 
los trabajadores convocar al respaldo 
de las políticas fiscales del FMI, a la 
reforma pensional de pilares del Ban-
co Mundial y a la laboral, soportada 
en las “recomendaciones” de la OCDE 
como lo proclama, sin sonrojarse, el 
viceministro Palma. 

Las reformas y los “cambios” en 
curso, como la presencia de Colom-
bia en la renegociación del Área de 
Libre Comercio de las Américas 
(ALCA), que busca “eliminar progre-
sivamente las barreras al comercio y a 
la inversión para integrar, mediante un 
acuerdo de libre comercio, las economías 
del hemisferio” [Los Pro y los contra del ALCA 

y ATPA, Archivo Digital del Tiempo, Noticias de 

Colombia y el Mundo desde 1990] están orien-
tados en esa dirección, escondidos 
con trucos camaleónicos que con-
funden y desorientan a la mayoría 
de colombianos, que persiguen una 
transformación real por la democra-
cia, la soberanía, condiciones ciertas 
para la promoción de la producción 
y del trabajo nacionales y una vida 
digna y de amplio desarrollo científi-
co, intelectual y cultural.

No son fusiones o coaliciones, 
donde lo programático es secunda-
rio e irrelevante, donde el proble-
ma determinante de la soberanía, 
requisito indispensable para nuestro 
desarrollo y el goce de una verdadera 
democracia, se convierte en simple 
adhesión a la inocua declaración 
general de la ONU, donde cada quien 
o cada “tendencia” es “independiente” 
y, por lo tanto, libre de respaldar al 
gobierno o sus reformas adscritas 
a los lineamientos de EEUU y los 
organismos internacionales y donde 
se veta la posibilidad de declararse en 
oposición al gobierno encargado de 
impulsar la recolonización impe-
rialista, ni se centra, ni se llama a la 
resistencia nacional a los lesivos em-
bistes “reformistas”, como se logrará 
la más amplia unidad con todos los 
sectores y clases confundidos por la 
cosmética continuista.  

Con la fuerza y el accionar de los 
compatriotas, una vez comprendan el 
engaño, será posible sentar las bases 
para vislumbrar un futuro más prós-
pero, democrático, independiente y 
soberano. La labor, antes que sentarse 
a esperar que por sí solos, de forma 
espontánea, descubran la embosca-
da, consiste en aclararles el carácter 
continuista que representa el actual 
gobierno, ajustado a todas las direc-
trices de los organismos rectores de 
la economía y las políticas mundiales 
que refuerzan el estado de atraso de 
nuestro país. Son la inmensa ma-
yoría de colombianos, trabajadores, 
obreros, campesinos, empresarios, 

   Fotografía por Velgut, intervenida.

educadores, intelectuales, artistas, mi-
norías, desempleados y trabajadores 
informales, los llamados a participar 
en la creación de una poderosa fuerza 
unitaria, que, con decisión, centre 
la lucha contra el enemigo principal 
y aquellos quienes taimadamente se 
han puesto a su servicio. 

Es, por tanto, más necesaria que 
nunca una claridad meridiana para 
aunar a nuestro país, en este trance 
de confusión difundida, en el llama-
do más urgente del periodo histórico 
que atravesamos: 



@SOBERANIA_COL
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La carta de la ONU de 1948 no 
ha impedido que esa subordinación 
sea cada vez más perjudicial y, claro, 
tampoco ha logrado que se detengan 
las guerras neocoloniales de invasión 
de las potencias en todas las latitudes. 
No es más que letra muerta, por lo 
que remitir el pleno ejercicio de la 
soberanía a sus artículos no pasará de 
ser una farsa.   

Nadie, medianamente sensato, 
puede negar que Colombia ha estado 
en los últimos 120 años sometida 
al saqueo y predominio de Estados 
Unidos en colaboración con un 
puñado de personajes antinacionales. 
De hecho, a partir de la implanta-
ción de la economía neoliberal, se 
ha reforzado con los conglomera-
dos financieros intermediarios que 
forman su primera base. Decenas 
y decenas de países en todo el orbe 
sufren este asalto y su buena ventura 
no será posible sin que decidan con 
libertad plena sus destinos. Sin sobe-
ranía no prosperarán ni la produc-
ción, ni la acumulación de riqueza, 
ni el ahorro propio, ni el bienestar 
de sus mayorías, ni la posibilidad 
de ocupar un sitial respetable en el 
ámbito mundial.

La soberanía es un aspecto 
nodal de los países en la política 
contemporánea, “es como la 
dignidad a las personas”, dijo 
Carlos Gaviria Díaz. 

Un partido revolucionario en el 
siglo XXI, que se ve impelido a aco-
meter la tarea descomunal de dirigir 
una extraordinaria movilización por 
el derecho a la autonomía nacional, 
ha de desarrollar múltiples tareas 

La antipatriótica posición de 
Petro no puede taparse con 
el inconveniente argumento 
de “apoyar lo bueno y 
criticar lo malo”.

en todos los campos de la actividad 
social y entre ellas entender, con total 
claridad, cuáles son sus expectativas 
y verdaderos alcances en la participa-
ción electoral, la práctica política que 
el imperfecto régimen prevaleciente 
ofrece como bálsamo contra todo mal. 

Un partido revolucionario en 
el siglo XXI, no puede hacer de la 
denominada movilización política 
electoral, la casi única y solitaria táctica 
que alimenta su avance, ni asumir que 
las transformaciones de la sociedad 
puedan ser fruto de fortuitos triunfos 
electorales. No puede olvidar que una 
organización auténtica democrática 
concurre a las elecciones, como expli-
cara Francisco Mosquera, porque no 
puede ganarlas.   

Asimismo, al adelantarse inicia-
tivas para impulsar alguna unidad 
de acción, o coaliciones, o frentes 
estratégicos e incluso fusiones con 
otras organizaciones, debe diferen-
ciarse una firme posición ideológica 
en torno a los principios básicos no 
negociables e inocultables. Prescindir 
de esa conducta y además convertir 
los avatares de dichas   alianzas, con 
los más dispares personajes, en el 
foco vital de su accionar, conduce a 
laberintos cuya única salida, al perder 
la calidad distintiva, es tomar un 
atajo similar al de los treinta y tantos 
logos del circo electorero, otro más, 
al fin y al cabo. 

A contramano, una férrea unidad 
se forja con la más flexible actitud 
en las formas, pero con la mayor 
firmeza en el núcleo central del 
contenido y una evaluación correc-
ta de cada clase y sector, así como 
de su rol y alcance, en cada etapa 
del proceso unitario. La primera, 
remitida al campo de las concesiones 

sin la segunda, será esfuerzo vano y llevará a perder el rumbo y, viceversa, 
la carencia de amplitud impedirá que el objetivo pueda alcanzarse. No es 
otro que –repitámoslo- la obtención de la soberanía plena de Colombia que 
requiere el esfuerzo mancomunado de millones.   

De ahí que la caracterización de cada momento; la situación socioeconó-
mica; el estado de ánimo de la gente; la investigación de la correlación de 
fuerzas; la evolución de las determinantes contradicciones a escala global y; las 
esencias de las políticas de cada gobierno, entre los aspectos más relevantes, 
han de señalar los pasos tácticos para avanzar en la estratégica acumulación de 
fuerzas transformadora de la Nación, hacia destinos en la dirección opuesta a 
la sombría senda recorrida por más de un siglo. Lo contrario es guiarse por el 
subjetivismo que desemboca en un despeñadero. 

Es fundamental, por consiguiente, que todo análisis de la situación presente de 
Colombia parta por esclarecer el significado y la función del gobierno de Gustavo 
Petro, quien remoza la doctrina servil de Marco Fidel Suárez de solo mirar a la 
estrella del Norte, rendido a las fórmulas recolonizadoras de Washington para 
atenuar la decadencia económica, cultural, social, institucional y las execrables 
expresiones de violencia, para “controlar la explosión volcánica”. 

Estamos viviendo hace más de un siglo 
una era insólita en la que se ha vuelto 
“natural” que las naciones poderosas 
sometan a las más débiles. 

   Fotografía de Unsplash banco de imágenes, intervenida.

Resignándose en realidad solo 
al primer componente, a “ese no sé 
qué que merece reconocerse”, como lo 
prueban los votos en el Congreso de   Fotografía de Unsplash banco de imágenes, intervenida.

Surge el movimiento    
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Se trata de que el legado histórico de clase no se extravíe; que 
se avive el fogón de la resistencia civil; que se persista en ir 
contra la corriente y se mantenga la oposición a los gobiernos 
antinacionales; que se trabaje sin desmayo en la instrucción de las 
verdades auténticas que guíen a obreros, jóvenes, campesinos, 
empresarios, clases medias y productores del campo y la ciudad, 
en el camino de la conquista de la autodeterminación nacional. 

las susodichas bancadas “alternativas” 
a favor de los proyectos centrales 
del petrismo mientras la crítica se 
circunscribe a temas secundarios o 
formales. Ni las coaliciones o fusiones 
pueden basarse en la falta de reconoci-
miento del enemigo principal, donde 
cada miembro o tendencia tiene la 
libertad brindarle su apoyo y aproba-
ción, pero ninguno cuenta con el de-
recho de declarar la abierta oposición 
al personaje y gobierno designados 
para adelantar de manera soslayada, 
los designios para perfeccionar y 
profundizar la recolonización.      

Las fuerzas que podían haber 
trazado una línea invariable en el 
camino de construir una Nueva 
Democracia, vienen hace unos 
cuantos años saliendo del escenario 
para refugiarse, con un acomodaticio 
sentido de “sensatez”, tras los bastido-
res de “lo posible”. A paso lento pero 
progresivo, se han desmovilizado 
ideológicamente; han incubado el 
cretinismo parlamentario y cultivado 
ilusiones comiciales; han desechado 
de forma paulatina puntos programá-
ticos esenciales para las amalgamas 
electorales que forman cada dos años, 
como ha sucedido con el indefectible 
rechazo del neoliberalismo y, en el 
mejor de los casos, han suplantado 

la promoción y dirección de las justas luchas del pueblo y la sociedad por un 
destemplado “acompañamiento”. 

Han extrañado, a la par, insignias claves en la educación política y patriótica 
de la población para conservar los escasos votos; en ocasiones se cubren las 
apariencias con contados caracteres en las redes sociales tecnológicas y, más 
reciente, con intrincados juegos de palabras han renunciado a la definición 
pública de Petro como hombre de la hora del imperialismo e instrumento de 
engaño a amplios sectores y esquivan la oposición abierta y plena a sus políti-
cas reaccionarias, revestidas de un falaz “progresismo”. 

Ese aciago panorama demanda formar un genuino movimiento que piense, 
diga y actúe en contra de la corriente contemporizadora que campea. Que man-
tenga en alto las banderas por la independencia de Colombia, y no claudique por 
largo y dificultoso que sea el recorrido. Ese movimiento es Colombia Soberana. 

Convocamos a la ciudadanía 
sin distingo, a las clases y 
grupos sociales democráticos 
a engrosar esta organización 
política que pretende, por 
encima de las contradicciones 
secundarias que pueda haber 
entre ellos, unirlos en torno 
a la causa común y principal: 
la gesta patriótica por una 
Colombia Soberana.

Que se entone en voz alta la mayor y más calificada ilustración sobre las 
lesivas medidas que el imperialismo impone en cada momento y circunstan-
cia; que se fomente, dadas las obvias limitaciones, la resistencia para enfren-
tarlas y que se esté en disposición de organizar la más abigarrada unificación 
de la Nación por la verdadera soberanía, que abra la página de la historia a una 
nueva sociedad, es el gran reto. 

Por lejana que se vea la meta se 
mantiene posible en el tiempo, si 
bien en un planeta sin faro político 
cierto y que hace décadas marcha en 
una ola regresiva, las contradicciones 
en el orden global contemporáneo 
se recrudecen por la ferocidad y el 
atrevimiento con que Estados Unidos 
propugna por su hegemonía. Tam-
bién el malestar interno desestabiliza 
a los países poderosos y emergen 
episodios que, o bien porque las 
inevitables implosiones detengan las 
guerras o bien porque estas desenca-
denen las rebeldías, pueden alumbrar 
un mundo diferente. En esa perspec-
tiva no se han de transar principios ni 
verdades ni por apurados que sean los 
bretes transitorios ni por la ambición 
de ventajas pasajeras.   

   Fotografía por Duberney Galvis, intervenida.

Punto de partida para construir 
una sociedad próspera y equitati-
va en todos los órdenes, el anhelo 
de millones que por más de 200 
años no se ha podido cristalizar. 
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01  El paro del 21 de noviembre de 2019 tuvo como consigna “contra el 
paquetazo de Duque y la Organización para la Cooperación y el Desa-
rrollo Económicos -OCDE-”, esas mismas reivindicaciones se escucharon 
en las históricas jornadas del Paro Nacional el 2021. ¿La reforma laboral pre-
sentada por el gobierno de Gustavo Petro recoge las reivindicaciones 
del movimiento obrero?

Dimas Andrés Arias Núñez    Indudablemente no. Empezando porque las 
llamadas “reformas sociales”, cuentan con el visto bueno del FMI, de la admi-
nistración Biden (EE.UU.) y la OCDE. Esto no puede ser bueno para Colom-
bia. En segundo lugar, el presidente Petro en campaña hizo dos promesas 
claves: reactivar el empleo, y hacer realidad el estatuto del trabajo. No hay 
reformas económicas para cumplir lo primero y el proyecto laboral presenta-
do son solo remiendos al Código Sustantivo del Trabajo (CST).

César Collazos Rico    En la propuesta incluye medidas perjudiciales para los 
trabajadores como el ataque a la estabilidad laboral reforzada (Art.7), la jorna-
da laboral flexible (Art. 17), la imposición de la unidad negocial (Art. 58) y el 
ajuste salarial (Art. 70), entre otras. La propuesta de Petro no es restitutiva de 
derechos, como pregonan algunos, pues no recupera los derechos conculcados 
por la Ley 50 de 1990.

02  El mercado laboral colombiano es un reflejo de su aparato producti-
vo, más de 9 millones de personas ganan menos del salario mínimo, 3.42 
millones de compatriotas están en el desempleo por falta de ofertas para 
trabajar, hay unos 6.7 millones viviendo del rebusque y tan sólo 2.6 asala-
riados. ¿La reforma laboral aborda estas realidades?

Dimas Andrés Arias Núñez    Un problema central de la política laboral 
de Petro es que no está precedida de una reforma económica que permita 

reactivar el empleo. Aunque prometió la renegociación del 
TLC con EE.UU., llevan más nueves meses diciendo que NO 
lo van a hacer. Así resulta imposible establecer mecanismos 
para recuperar el mercado interno y fomentar la producción 
nacional, dos requisitos para que se dispare la generación de 
empleo, momento a partir del cual es eficaz un régimen labo-
ral progresivo y democrático. 

César Collazos Rico    La mala calidad en el empleo es un 
problema. Pero el mayor problema de la gente es la falta de 
empleo. Atender este problema es imposible sin renegociar o 
denunciar el TLC con los Estados Unidos, primeramente.

03  ¿La reforma aumentará el salario promedio real o me-
jorará la participación de los salarios en el producto interno?

Dimas Andrés Arias Núñez    Con esto Petro le hace conejo 
a la clase trabajadora. Por dos razones. Primero, porque al no 
tomar el camino de la recuperación de la producción nacional, 
casi la mitad de la fuerza laboral seguirá condenada al rebus-
que, o sea sin empleo y sin salario. Segundo, el artículo 70 del 

Líderes sindicales hablan 
sobre la reforma laboral

A propósito de la reforma laboral presentada por el gobierno de Petro, el periódico SOBERANÍA entrevistó a los dirigentes 

sindicales Dimas Andrés Arias, presidente de la CUT Quindío y actual candidato al Comité Ejecutivo Nacional encabezando 

la lista #89 y a César Collazos Rico, miembro del Comité Ejecutivo de la CUT Valle, quienes junto a los abogados Sebastián 

Galeano y Santiago Carrera realizaron un minucioso estudio del texto presentado al Congreso de la República.

¿Fortalece la libertad sindical? 

Para el abogado laboralista y asesor sin-
dical Sebastián Galeano el artículo 58 es “un 
favor al empresariado y una medida en contra del 
derecho de asociación y negociación de los traba-
jadores. Es regresivo ya que impone la condición 
de pliego, mesa, comisión negociadora y conven-
ción única, permitiéndole a los patronos cooptar 
sindicatos, convertirlos en mayoritarios e imponer 
los términos de las negociaciones y al final de las 
convenciones colectivas. Lo más grave es que puede 
llegar a nivelar las condiciones de empleo por lo 
bajo. A los sindicatos luchadores los van a dejar 
sin la posibilidad de preservar y/o mejorar sus 
conquistas, sin posibilidad de invocar el derecho 
a huelga. Y la ñapa. Impone la unificación de las 
distintas convenciones de una empresa, en un solo 
texto, a más tardar en dos años”.

La reforma laboral 

Entrevista

proyecto impone como ajuste, para 
hasta dos salarios, un techo de IPC. 
Es una condena al trabajo mal pago, 
aun si fuera cierto lo de la estabilidad. 
Y para colmos, con la unidad nego-
cial desarman a la clase trabajadora 
para conquistar ajustes de calidad.

04  ¿Pueden mejorarse las con-
diciones laborales de los trabaja-
dores colombianos sin revisar la 
forma como el país se relaciona 
con el mundo a través de los TLC o 
siguiendo los lineamientos de los 
organismos internacionales como 
el Banco Mundial o la OCDE? 

César Collazos Rico    Imposi-
ble. La historia de clase trabajadora 
colombiana demuestra que se pueden 
lograr conquistas, aunque no exista 
un régimen laboral garantista, pero 
debe existir tejido productivo. Y esto 
es precisamente lo que no permiten 
los “acuerdos” comerciales con Estados 
Unidos, la Unión Europea, Canadá, 
etc., ni el recetario de medidas econó-
micas del Fondo Monetario Interna-
cional y de la OCDE. El ejercicio de la 
soberanía nacional es una precondición 
para que un pueblo tenga bienestar.

05  ¿Cuál es el panorama de cara a 
las elecciones sindicales del 25 de 
mayo en el que se elegirá el nuevo 
Comité Ejecutivo de la Central Unita-
ria de Trabajadores de Colombia? 

Dimas Andrés Arias Núñez   Por 
primera vez en la historia de la CUT, 
las mayorías en su dirección nacio-
nal -que se quieren reelegir- son 
gobiernistas. Petro cooptó a la CUT 
y a Fecode. Dejaron a un lado sus 
banderas históricas para marchar 
según el deseo del gobierno y olvidan 
las causas de las grandes movilizacio-
nes como el paquetazo de la OCDE 
y el FMI. Unas fuerzas sindicales 
representadas en el gabinete, otras 
en actitud colaboracionista y aunque 
hay sectores que se declaran inde-

Candidato
Elecciones de la CUT

Dimas Andrés Arias Núñez

“Prometió la renegociación 
del TLC con EE.UU. pero 
llevan nueve meses dicien-
do que NO lo van a hacer.

Lista Cut - Nacional

#89
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pendientes de Petro, ninguno llama a 
la oposición ni a la resistencia civil. 

César Collazos Rico    Es inex-
plicable que, desde la dirección de 
la CUT, se justifique o se guarde 
silencio frente a que Petro, por 
ejemplo, en su plan de desarrollo 
mantenga vigentes los de Uribe, 
Santos y Duque. Peor todavía que se 
convoque a respaldar medidas como 
20 billones en impuestos a produc-
tos de la canasta familiar para los 
próximos cuatro años o a la energía 
o a la eliminación de los subsidios a 
los combustibles o a la escalada que 
se proyecta en el impuesto predial o a 
la carestía desbordada. Petro ha con-
cretado medidas que sus antecesores 
no pudieron implantar. No se puede 
servir a dos señores.

06  ¿Cuál es el rol de la clase 
trabajadora en la lucha por una 
Colombia Soberana y qué men-
saje les da a las trabajadoras y 
trabajadores del país?

Dimas Andrés Arias Núñez    Tiene 
un papel esencial en la vida del país. 
Es la fuerza llamada a liderar un 
frente contra las políticas neolibera-
les que Petro y el ministro Ocampo 
adelantan. Unidades convocadas con 
fines disímiles -de cada uno por su 
lado- no pueden trascender y es la 
clase trabajadora la encargada de dar 
la pauta. Hay que estudiar con detalle 
cada política para poder explicar a las 
otras clases las secuelas que traen. Y 
llamo la atención sobre la defensa de 
los más de 10 millones de informales 
y desempleados, mientras mantengan 
esa condición, no habrá reforma que 
les sirva a los demás o asimismo para 
otros grupos que no prosperarán 
mientras estén vigentes los inicuos 
TLC. A estos propósitos servimos. Es 
hora de la resistencia civil organiza-
da. Por una Colombia soberana y los 
derechos del pueblo trabajador.

   Fotografía tomada de Infobae, temática CUT.

Tasa de interés 
ha crecido 600%
Entrevista a Bruce Mac Master. 
Presidente de la Asociación Nacional de Empresarios de Colombia-ANDI.

¿Cómo evalúa para el sector productivo la política monetaria constante de 
alza de tasas de interés que la junta del Banco de la República ha venido 
implementando en coordinación con el gobierno nacional? 

Sobre la evaluación del sector productivo en términos de la política mo-
netaria, desde hace ya varios meses, quizás desde el segundo semestre del 
año 2021 advertimos que el carácter de la inflación que estábamos vivien-
do era el de una inflación de costos importada; por lo cual seguramente, 
la eficacia de la política monetaria no iba a ser la que tradicionalmente 
hemos esperado en un país como Colombia, en los que casos en los cuales 
la inflación ha sido una de demanda. Suele además suceder que la inflación 
no viene sola, en el caso específico de Colombia vino también con movi-
mientos fuertes en la tasa de cambio lo cual hace más compleja la ecuación, 
sin embargo, desde el punto de vista empresarial, claramente la política 
monetaria implementada que ha llevado a la tasa de interés a crecer más 
de un 600% ha conducido a que efectivamente el costo financiero de las 
compañías haya sido inmenso durante los últimos meses. Hay compa-
ñías, especialmente pequeñas y medianas, que han tenido incrementos 
significativos en sus costos, lo que por supuesto se traslada también al 
consumidor generando un efecto además de retroalimentación adicional 
a la inflación, que es lo que justamente se quería controlar. En todo caso, 
desde el punto de vista de flujo de capitales, uno entiende el incremento en 
las tasas de interés como una medida para contrarrestar el incremento que 
se ha producido en los mercados internacionales y la pérdida eventual de 
competitividad de los papeles del tesoro colombiano y por lo tanto, evitar 
el efecto que se pueda presentar en términos de flujos de capitales.  

 En sus opiniones ha comentado que la política monetaria del gobierno ha 
sido poco eficaz, y señala aspectos como la inflación externa, devaluación, 
nuevas cargas a productos, servicios públicos, aumento de costos finan-
cieros, entre otros. ¿Ya hay efectos? ¿En qué sentido estos se derivan de la 
reforma tributaria y fiscal? ¿Se perciben impactos de la política monetaria?

Al identificar que se trata de una inflación de costos, 
hay que tener en cuenta que originalmente los costos se 
incrementan en los mercados internacionales. Colombia 
tiene una exposición alta a productos importados especial-
mente de materias primas, problema que se ve fortalecido 
por la invasión de Rusia a Ucrania y que incrementa aún 
más los precios internacionales, especialmente de ferti-
lizantes, gas natural y petróleo. Colombia tiene digamos 
problemas propios o características propias que terminan 
retroalimentando este efecto, como son el aumento en la 
devaluación por la pérdida de confianza de los mercados 
por un lado y por otro lado algunos elementos internos, 
donde por ejemplo la reforma tributaria ha jugado un 
papel fundamental y lo seguirá haciendo, incluso algunos 
impuestos todavía no han entrado en vigencia y pueden 
afectar fuertemente la canasta familiar como es el caso de 
los impuestos relacionados con los  empaques de un solo uso, con algu-
nos alimentos y bebidas. Luego hay un tema muy muy importante que es 
el costo del transporte interno, que se ha visto agravado en la medida en 
que la conectividad interna nuestra se ha visto afectada por movimientos 
sociales y por efectos del invierno o la caída de puentes como el caso de la 
carretera que comunica a Popayán con Nariño. Lo cierto es que los fletes 
han aumentado muy por encima de la inflación y jalan muy fuertemente los 
costos de la canasta familiar, ya que las estimaciones que hay, apuntan a que 

para productos como alimentos, cer-
ca del 16% de su costo tendrá que ver 
con el costo de transporte y logística. 
Finalmente está la pregunta grande 
alrededor de si será que algunas de las 
reformas laborales pueden eventual-
mente ser también fuente de incre-
mento en costos que termine alimen-
tando aún más el efecto inflacionario.

¿Cree usted que por la sumatoria de 
factores externos e internos poda-
mos ir hacía una estanflación de muy 
bajo crecimiento e inflación por fuera 
del rango meta?

El componente inflacionario, 
combinado con el hecho de que sí 
hay una caída a nivel internacional 
en términos de actividad económi-
ca, permite suponer que la habrá en 
términos de exportaciones de todos 
los países incluyendo a Colombia, 
pero además las situaciones propias 
de nuestro país que nos conducen en 
este momento a una proyección de 
crecimiento entre el 0.5% y el 1%, que 
nos pone muy en el límite de tocar 
los umbrales de una estanflación, por 
esta razón es tan importante generar 
mecanismos que lo eviten, mecanis-
mos que mitiguen el efecto que esta-
mos viviendo hoy en día. Colombia 

no ha vivido 
en su historia 
fenómenos de 
estanflación 
fuertes y de 
alguna forma 
uno pensaría 
que tenemos 
que hacer to-
dos los esfuer-
zos desde el 
punto de vista 
de política 
pública, dis-
ciplina fiscal, 
de generación 

de confianza alrededor de la tasa de 
cambio, de incluso, ojalá, moderación 
de la política monetaria para que no 
caigamos en una situación tan inde-
seable como eventualmente pudiera 
ser la de una estanflación. 

   Fotografía tomada de la página web de la ANDI.
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Continúa la 
resistencia 
cafetera

Lejos de transar con los elegidos en 
la terna para gerente, acordada por el 
ministro José Antonio Ocampo y la 
directiva de la Federación Nacional de 
Cafeteros, decenas de líderes cafeteros 
promovieron plantones a las afue-
ras de los comités departamentales. 
Acordaron una acción de tutela para 
truncar el nombramiento de dicha 
terna que además de no representar 
los intereses de las bases cafeteras, ha 
sido seleccionada sin consultar a miles 
de familias cafeteras de Colombia. 

   Fotografía por Velgut, intervenida.

Chucho Guevara y Javier Delgado, 
campesinos indígenas y cafeteros de 
Riosucio, Caldas, y Quinchía, Risaralda, 
procedieron desde Bonafonf -donde se 
fundara hace más de 30 años la Unión 
cafetera Colombiana- a entutelar la 
burocrática terna encabezada por el 
jefe negociador del TLC con la Unión 
Europea, Santiago Pardo, y el Director 
de la multinacional Apple en Colombia, 
Germán Bahamón. Hay que aclarar 
que el actual gerente de la Federación se 
gana más de 30 mil dólares mensuales, 
alejado de las realidades económicas y 
sociales de las familias cafeteras.     

   Fotografía por Laura Benítez, intervenida.

Salvemos 
a Gorgona

Es un proyecto neocolonial 
disfrazado de cooperación

   Caricatura por Diego caricaturista.

   Fotografía por Jorge Alberto Ramírez, intervenida.
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En medio del debate nacional sobre el sistema de salud sobresale la voz de la 
Dra. Clemencia Mayorga, presidenta del Colegio Médico Bogotá - Cundinamarca, 
quien ha insistido en los acuerdos que han alcanzado 19 organizaciones del sector 
en 14 temas para la implementación de la Ley Estatutaria de salud, así como el 
compromiso de promover el fortalecimiento de la atención primaria, la red pública 
hospitalaria con subsidio a la oferta, la dignificación de los derechos laborales, 
entre otros. En el foro Reforma a la Salud organizado por la Academia Nacional 
de Medicina, Mayorga anotó que la salud es uno de los sectores más afectados por 
la corrupción en el país y por eso manifestó su desacuerdo con la posibilidad de 
desconcentrar la ADRES, transfiriendo a las regiones la potestad de administrar los 
recursos, debido al riesgo de que estos caigan en manos de la politiquería. Igual-
mente, aseguró que es necesario eliminar la intermediación financiera de las EPS. 
Encuentre la intervención en www.soberania.co

Reforma a la 
salud en el limbo

En diálogo con SOBERANÍA, el 
vocero del Comité Salvemos a Gor-
gona, Andrés Bodensiek, comentó la 
situación de la isla y su relación con 
la defensa de la soberanía nacional: 
“Nuestra petición es que se cancele 
por completo y de forma definitiva el 
proyecto para construir una instalación 
militar en el Parque Nacional Natural 
Isla Gorgona, que es financiado entera-
mente por el Departamento de Estado 
de los Estados Unidos. Es un proyecto 
neocolonial disfrazado de cooperación. 
Las comunidades del área de influen-
cia de la Isla, unidas con las del PNN 
Sanquianga, se reunieron el pasado 13 
de marzo en Guapi y dejaron claro su 
NO rotundo al proyecto e invocan, de 
hecho, la soberanía popular como fuente 
de su derecho a tomar esta valiente y 
necesaria decisión en defensa de nuestro 
patrimonio ambiental”.    

   Caricatura por Malbuena.


